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L A B O R A T O R I O B A C T E R I O L Ó G I C O 

DBL DR. L E O P O L D O CÁNDIDO 
CeiiMiilturio méd ico—Tratamiento m o d e r n o 

delatt enfermei tadcs crón icas y rebe ldes . Centro g e n e r a l 
de T a c n i a a c l o i i e s . H o r a s de curac ión y conisnSta 

do O á 11 de l a m a ñ a n a y de 3 á 5 de la tarde . 

M U R A L L A D E L M A R , 8 3 
V A C U N A S : Se ternera contraía tíntela, antiirúMca y contra las enfermedades 

ie los ganados. 
« U K B O S : iVorwí*;, anti-diftérico, anti-tuierciilaso, anti-estreptococcico, poli-

v^tlmte y tirli/lcial de dieron. 
J U Í 3 Í O I S OKÍíAKíICOS: vara Inaplicación del jnétodo £rov:n Séquard por la 

lia hipodérmica y por la ña gástrica. 
Todos estos raiHediü-s se aplicauenel Cousultorio y á domicilio y se expeuderi' 

por cajas de .seis rjiiiás tubos o ampollas,;á los s eño res farmacéuticos. 
Se practican análisis de líiiuidos orgánicos, espntos, e t c : , 

Para informes y pedidos al D O C T O R C A N D I D O 
Mural la de l Mar 8.3, CAItTA^áEííA 

Teléfono núm. 30.—Dirección telegráflca: DOCTOR CÁNDIDO 

LOS COROS CLAVE 

Seguramente uno de los mayores: 
atractivos de nuestras fiestas, lo cons 
t i tu i rá la venida de los coros d e Cía-
vé, si osta llega á ult imarse, como es ! QQ gu representación á los demás. 

ciudadanos é invalidados para ostentar 
la reprosejitacion dol pueblo. 

Esto no es justo: y lo que procede y 
para olio estimulamos el coló dolfiaoal, 
es quo se active dicha causa, para que 
sean castigados aquellos que deban 
serlo, y se re integre en sus derechos y 

de desoar y esperar. 
Creemos de interés do actualidad 

dar á conocer algunos detalles, refe
rentes á diohas notables masas cora
les. 

Estas conti tuyen una gran Asocia
ción, de la cual forman parto ciento 
veinte sociedades pertenecientes á Oa-

Solo so explica que á vir tud do mó
viles políticos, que no dobon influir 
sobre irn juez recto, se halle ese asun
to sufriendo paralización tan larga, 
tan interminable: y aun á decir ver
dad, ni esos móviles comprendemos on 
la ooasion presente, dado quo so trata 
de concejales pertenecientes á difo-

taluña, Aragón, Valencia y las Balea- ! ^.g^tes partidos, incluso el l iberal. 
res, compuestas en total de cinco mil 
coristas. 

Cada una de ollas ostenta su corres
pondiente artístico estandarte, y uni
do cato á que los coristas todos lucen 
on sus cabezas la barret ina catalana, 
dan á dichos ooros un magnífico y 
uniformo aspecto. 

E n cada excursión, vá el número 
de coristas qu© lo tienen por conve
niente, calculándose en unos mil, ó 
más, los que vendrían á esta capital. 

Para ello solo exijen el pago de los 
gastos do viaje, hospedaje y manu
tención, pues los coristas que solo por 
jjropagar la instrucción musical hacen 
sus e x e u r s i o n e 3 , n o cobran retr ibución 
alguna por su trabajo. 

A lo sumo, do los festivales ó con
ciertos en que toman parte, se deduce 
lo que corresponde á los jornales per-' 
didos por aquellos, puos todos ellos 
«on hijos del trabajo, con el cualatieu-
den á la subsistencia de los suyos. 

E l efoeto quie produce el escuchar 
á masas corales tan nutr idas y afina
das, es verdaderamente grandioso. 

Los coros Clavé han acogido COK 
entusiasmo la idea de su venida i es
ta ciudad, á la oual tenían deseos de 
visitar. 

Sr. Amo: de V. S. esperamos quo so 
sirva estimular el celo de ese juzgado 
de instrucción do Cieza, exponiéndo
le la conveniencia y la justicia de que 
tal proceso salga del letargo en que 
yace sumido. 

¿Nos oirá V. S. por osta vez? 

colocar entre los autores do más mé- ' 
r i to de Italia, escribiendo entonóos, 
entro otras obras, la tragedia «Fran- • 
cesca do Rimini», que permaneció 
inédita duranto algunos años, y un 
libro do poesías t i tulado «Cánticos». 

Silvio Pollico fué educado por su 
padre en ol santo amor á la patria y á 
la libertad, y debido á esto, al estallar 
©n Italia el movimiento para sacudir 
el yugo austríaco y reconquistar la 
indopendencia, el autor de «Mis pr i 
siones» no pudo permanecer extraño 
á los trabajos de los patriotas, y fundó 
un periódico al pare'^í^r pnramonto l i 
terario, cuyo único fin era trabajar 
por la emancipación do su patria. Sus 
campañas en pro de la indopondenoia 
lo costaron ser sentenciado á muerto, 
teniendo la fortuna do ver conmutada 
aquella pena, hallándose ya en el ca
dalso, por la de quince años de pri
sión en el castillo do Spielberg. Lo 
que Silvio Pellico sufrió on los diez 
años quo estuvo recluido on dioha 
fortaleza, solo puedo suponerse estu
diando su hermoso lilbro «Mis prisio
nes» y fijándose en el cambio de ca
rácter y do ideas que experimento en 
su prisión, oausando asombro cómo su 
dobil naturaleza pudo resistir los ho
rr ibles tormentos que tor turaron su 
espíritu durante tantos años.—Dosde 
que salió de la prisión hasta que la 
enfermedad lo retuvo en el lecho, 
no leyó más que libros morales y pia
dosos, y cuantas obras escribió on eso 
espacio de tiempo, incluso «Mis prisio
nes», eran moralísimas en sumo g ra 
do.-—Silvio Pellico murió en Tur in 
ol 1.* de Febrero de 1854. 

Hernando de Acevedo 

(Prohibida la reproducción) 

PIIOCESO ANÓMALO 

A L I L T M O . S R . F I S C A L 
D E L A A U D I E N C I A 

Nuevamente llamamos la atención 
del Sr. Fiscal de esta Audiencia, á ver 
si por esta vez somos más afortunados 
y nos oye, respeeto al extraño y anó
malo procoso queso siguo á varios con
cejales del ayuntamiento de Cieza. 

Es el caso—dijimos y repetimos— 
que entre los concejales procesados, 
los hay que votaron y aun razonaron 
su voto, en contra de los acuerdos que 
al parecer motivaron el procesamien-; 
te de los demás. ^ 

En t ro dichos concejales los hay li-' 
berales, re^jublioanos y conservado
res: y aun dentro de estos úl t imos, 
no falta quien se considera ageno á 
los hochos ilegales ó constitutivos do 
delito que pudo realizarse por aquella 
corporación, y que por tanto reolama 
se active ol proceso, exigiéndoso res
ponsabilidades á los quo resulten cul
pables y sobreseyendo respecto á los 
quo no lo son. 

Todo monos que esa causa continúe 
durmiendo el sueño do los justos—ó 
do los injustos—sin quo so practi
quen diligencias ni so haga absoluta
mente nada para aotivarla. 

E n t r e tanto, concejales queso oj.u-
sioron como decimos autos á ios, 
aeu->rdos ilegales, signen la misma 
suel te quo los quo los adoptaron, y 
continúan privados d© sus deroohosdeí: 

SILVIO PELLICO I 
1." do Febrero. 

Silvio Pellico, el 
poeta (le las almas 
tiernas y melancóli
cas, fué un escritor 
de no escasos méri
tos y un autor trá
gico que ganó eon 
BU p r i m e r a o b r a , 
«Francesca de R i -
mini», un puesto 
distinguido entro los 

más renombrados autores de su país; 
pero á pesar de esas hermosas cualida-
dades, seguramente no hubieran l le
gado su nombre y los eoos de su vida 
á los más apartados rincones del m u n 
do civilizado á no haber sido uu már
tir de la libertad y á no haber tenido 
la feliz idea de escribir su celebro li
bro «Mis prisiones», relato del cauti
verio que sufrió duranto dioz afios on 
la fortaleza do Spielberg, traducido á 
varios idiomas, hooho quo ha dado 
gran popularidad á su autor.—Dosdo 
m u y niño empezó Silvio Pellico á 
dar patentes muestras de su gran des
pejo y de su amor al estudio. Era de 
constitución muy dobil y enfermiza; 
pero esto no obstante dedicaba diaria
mente al estudio máa horas de las que 
permitían sus fuerzas, heoho que dio 
lugar á que se desarrollara su inteli
gencia do una manera portentosa, tan
to quo á la edad do diez años, inspi 
rándose en los poemas do Osian, es
cribió un «ensayo do tragedia».—Para 
buscar en el cambio de aires y de ho
rizontes alivio á sus dolencias y es-
parcimento á su espíritu, abandonó 
en los albores de su juven tud el 
pueblo natal, Saluces (Italia), trasla-

' dándose á Lyon (Franoía),dondo vivió 
cuatro años. Por entonces dio á luz ol 
célebre Hugo Foseólo el poema «Los 
Sepulcros», cuya lectura despertó on 
el joven Pollico aficiones y anhelos 
adormecidos durante ol tiempo que 
pasó alojado de su patria, los cuales le 
hicieron regrosar apresuradamente á 
ella. E n esto periodo do su vida fué 
cuando Silvio Pollieo dio principio á 
las tareas li terarias que le habian do 

Desde Madr id 

Sr. Director del HERALDO DK MURCIA. 

N O T A P O L Í T I C A 
El final deldia do ayer uo ofreció no

vedad alguna, pues coutra lo que sa es
peraba, no hubo Consejo de ministros. 

Además tampoco ha habido ninguna 
conferencia eutre personajes politicos 
para com«ntarlaa, ni ha corrido rumor 
alguno de bastante interés para preocu
par á las gentes que siguen la cuestión 
politica de cerca. 

Hasta la hora presente no sa ha recibi
do ninguna uoticia de Filipinas, aparte 
de las comunicadas esta tarde, r e f e r e n Í H s 

al martirio que se hace sufrir á los pri
sioneros. 

El gobierno espera con verdadera im
paciencia noticias del general Rios, prin
cipalmente por saber si ^a ha han sido 
puestos en libertad los prisionoros mili
tares. 

R E G R E S O . — L O Q U E H A R Á 
C E R V E R A 

Los Sres. Montero Rios y general P o 
lavieja regresarán á Madrid, respectiva
mente, el miércoles y viernes de la se
maua actual. 

Según tenemos entendido, el general 
Cervora pedirá al Senado que se otorgue 
el suplicatorio para su procesamiento, 
si llega el caso de solicitarse, porque en 
maaera alguna trata de eludir la respon
sabilidad 811 que pueda haber incurrido 
en el desempeño del cargo da jefe de la 
escuadra. 

Tieue, si, empeño en estar en la alta 
Cámara cuando .se discutan los asuntos 
de la g'uerra, para defenderse de los ata
ques que puedan dirigirle y á su vez 
aclarar muchos puntos relaoionados con 
la intervención de da escuadra en la ú l 
tima campaña. 

D I S C U R S O D B W O O D F O R D 
El «Daily News» publica un telegra

ma dando cuenta de un discurso prouun-
ciado el sábado último eu Nueva York 
por mister Woodford, embajador de los 
Estados Unidos. 

D'spués de haber indicado el objeto 
de su misión eu Madrid concerniente á 
la situación de Caba y de dedicar su 
recuerdo al general Weyler, dijo que 
después de la explosión del «Maine» re
cibió orden de contemporizar hasta el 
día 15 de Abril, fecha en que los Estados 
unidos podrian estar dispuestos paru la 
guerra. 

Añadió que no hubiera podido conse
guir su misión sin el apoyo de Inglate
rra, porque los representantes de las po
tencias, según Mr. Woodford, estaban 
dispuestos á oponerse á los proyectos de 
los Estados Unidos, sí el embajador de 
Inglaterra se unía á ello». 

Mr. Woodford refirió después de qué 
modo un tren de vagones precintados y 
completamente llenos de municiones 
para la escuadra de Dewey, atravesó 
jSBSre«ta !Mft íeJoi . . ,M»4M. . ]^^ 

S a n Francisco, donde el carg-amento 
fué tomado por uu steamor y transpor
tado á Honolulú. 

Allí lo tomó el crucero «Baltimore» y 
lo llevó á Hong'-Iíong, y una vez repar
tidas allí por Dewey las'municiones ásus 
uavios, partió para Manila el 24 de 
Abril. 

D I S C U R S O D E C A N A L E J A S 
Kl Sr. C i ' v - ' p j a s , en e l discurso que 

p r o . i a . j > , . . 7 c u i u c h e en la Asociación de 
la Prensa, reiteró que no pertenece á 
ningún partido. 

Las causas de la crisis nacional por 
que atravesamos las considera añejas y 
no producidas por his instituciones libe
rales. 

Censura la vaguedad de los progra
mas políticos que s e han lanzado al vien
to recientemente sin dar soluciones pre
cisas. 

Añade que las clases sociales se preo
cupan on lamentarse y en culparse mu
tuamente d e las desgracias que sufrimos, 
sin procurar otra cosa. 

Detalla los vicios de la actual admi
nistración, justificando las ventajas que 
reportaría la descentralizrcion, comba
tiendo á la vez el regionalismo que oa 
otros órdenes se desee. 

Examina las fuerzas financiaras del 
país, diciendo que saldamos los presu
puestos con uo déficit perraanenta deade 
el año 58. 

Añade que en ning«n ejercicio econó-
mioo se recaudó mas de 750 millones, 
superando siempre los gastos desde la 
indicada fecha. 

Aconseja que se introduzcan econo
mías mediante la descentralización y las 
graudos resoluciones en el personal c i 
vil y militar que contribuyan á la reba
ja del pasivo. 

Censura que se mantengan como de
rechos adquiridos cargas que sou inso
portables. 

Aconseja que las reformas se hagan 
paulatinamente. 

Las economías posibles solo importa
rían—dice—80 millones anuales y la 
Deuda general asciende á 10.000. 

El impuesto sobre la renta lo conside
ra insufÍGieute para nivelar los presu
puestos. 

Cree que se necesitaría para ello con
solidar la Deuda mediante la valoración 
ea mercado. 

Sin la conversión déla Deuda, cree 
que vamos á la bancarrota inevitable
mente. .& 

blemente lo declaramos sin regateos, 
como demostración do la buona fé oon 

, 1 1 procodomos, ateniéndonos más al 
dieho de aquellos señores que al re 
cuerdo que teníamos ds t an enojoso 
suceso. 

Jus to os, quo «i homos sufrido uria 
equivocación la reparemos, sin que na
die nos lo exija; y por ello, lejos de 
sentirnos humillados, nos croemos sa
tisfechos y enaltecidos, quo no es de 
hombres de honor mantener errores, 
después do conocidos, siquiera se ha
ya incurrido en ellos involuntaria
mente. 

E n esta materia de interés general , 
so dobe prescindir do todo lo perso
nal y do amor propio.» 

Mucho nos placen las anteriores l í
neas do «Las Provincias», que encie
r ran una honrada rectificación de las 
duras é inmerecidas frases que dedicó 
á atacar al Sr. Lopoz Parra: y «spera-
mos quo en lo sucesivo dicho cologa, 
al que jpor habor pasado do la edad 
j uvonil no sientan bion ciertos arran
ques, procure no dar rienda suelta k 
sus pasiones j enconos, para no tener 
quo prodigar luego rectifioaoiones de 
esta índole. 

El Corresponsal. 

.31 de Enero . 

El Sr. Lopez P a r r a 

«Las Provincias de Levante» 

E n «Las Pr()vincías do Levante» 
do anoche, leemos lo que sigue: 

«Debemos una contestación á don 
Juan Lopea Parra siquiera por corte
sía y vá á sor muv breve. 

E u contestación al folleto do nues
tro Director, ha dicho ouanto lo ha pa
recido conveniente, en uso de un de
recho que no le regateamos. 

Oomo no so trata do un asunto per
sonal, siempro enojoso para el públioo 
y tambion pura nosotros, sus servido
res, no llovamos la polémica á un te
rreno vodado para la prensa; al t e r re 
no do los insultos. 

E l asuuto es harte grave y compio
jo i)ara reducirlo á uua contienda de 
índole privada y que nosotros no acop
iamos jamás. Tañemos á ga lano ul t ra
jar á nadio personal monto y no dis
cutir usando do improperios; y así co
mo nuestro director en su mismo fo
lleto dá por retirado todo concepto 
que el Sr. Lopez Parra estime en daño, 
descrédito y menosprecio de su porsona, 
desde aquí y expontáneamente retira 
también cuantas frasos se aprocien co
mo molestas ó mortificantes, tanto por 
el Sr. Lopez Parra oomo por cualquiera 
otra persona, quo suponga que hemos 
intentado ofenderla. 

Nos han asegurado quo lo.? señores 
Marqués de Villalba y D. Antonio 
Clemares, han publicado un comuni
cado eu el que niegan que como re
presentantes de D. J u a n Lopez Parra, 
solicitaran do nuestro Director per
dón, para dicho señor, con motivo i e 
una cuestión personal quo se suscitó 
hace años. 

En nuestro número do anteanocha, 
afirmábamos nosotros lo contrario, 
porque así lo creíamos do buona fé, 
quizás interpretando mal lo ocurrido; 
pero desde eí momento en quo dichos 

ex-señores lo niegan, reoonooemos 
el pontáneamento nuestro error, en 

que hemos vivido tanto tiempo, y no-

L o s v i n o s 
e s p a ñ o l e s 

EN INGLATERRA 

Pocas novedades hay que señalar en 
la situación do este mercado. 

Las operaciones al por mayor si
guen un ourso lento; las ventas al de
talle muestran bastante actividad, lo 
que prueba que, aunquo m u y poco á 
poco, el vino va siendo un artículo 
cada vez mas familiar al público in
glés. 

La constante propaganda que on fa
vor de los tintos de mesa españoles 
so ha hecko en estos úl t imos años va 
produciendo sus naturales frutos, y 
los r o B u l t a d o s se acentuarán más en lo 
futuro si so continúa con perseTeran-
cia la marcha emprendida. 

No hace muchos años que el públi
co inglés no conocía más claretes de 
mesa que los franceses y algunos ita
lianos, cuya introducción eu Ingla te 
r ra ostá favorecida por ol g ran núme
ro d e íes taurants do aquellas naciona
lidades establecidos en casi todas laa 
ciudades de esto pais 

Dichos vinos, muehos de ellos, cuya 
calidad dejaba mucho que dosear, se 
vendían al detallo á precios muy al
tos, re t rayendo al públioo por ambo» 
conceptos. 

Pero desde que los vinos olarotes 
españoles comenzaron á venir en al
guna escala á Londres, y con trabajo 
y maña fueron poniéndose en manos 
da los consumidores ingleses, éstos 
han podido apreciar quo existen vinos 
d e mesa puros, sanos y m u y agrada
bles y á precios accesibles. 

El resultado ha sido, que oon la 
disminución do los procios y la mejo
ra do la calidad, el aonsumo de esta 
clase de vinos va en progresivo au
mento, y como al mismo tiempo la 
importación de los claretes franceses 
acusa una disminución, que so ha mar
cado de una manera extraordinaria en 
los dos últimos años, y la importa
ción de los italianos y australianos no 
ha aumentado do una manera sensi
ble, preeiso es reconocer que el iunro-
mento en el consumo afecta pr inci
pal monte á los vinos españoles, aun
que los californianos hayan sido tam
bién favorecidos, merced á la aativa y 
bien costosa propaganda de quo son 
objeto. 

A la cabeza de los tintos do mesa 
españoles quo van abriéndose oamino 
en esto morcado figuran los tipos da 
la Rioja, y este nombro, que no haoe 
muchos años era desconooido en In 
glaterra, va siendo ya i)opular, y lo 
es más cada dia, y lo que es mas im
portante, oon sus marcas propias. 

Los representantes roapootivos da 
la España Vinícola dol Norte do Es 
paña, d e la Rioja Alta , del Marqués 
de Riscal, del Marqués de Reinosa, de 
Ugarto y d o otras muchas marcas bien 
conocidas han trabajado y trabajan de 
uu modo m u y intel igente y porsevo-
ranto on la consecución do un fin tan 
beneficioso, y no debo omitirse el 
mencionar la m u y meritoria labor 
que los Sras. P . de Otaduy y Compa
ñía l levan á cabo d e s d e haco algunos 
años para que sean los mismos consu
midores los quo iiapongan á los co-


